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EDITORIAL

El Banco de España y 
sus responsabilidades

El Gobernador del Banco de España hizo una 
defensa de su actuación en la salida a Bolsa de 
Bankia, pero los hechos demuestran que su 
labor supervisora e inspectora ha hecho aguas

H UBIERA sido más aconsejable un prudente silencio a 
la reacción suscitada. El  Banco de España respondió 
ayer, tras una reunión interna, con una defensa de la 
profesionalidad de la institución a las acusaciones 

del ministro de Economía, Luis de Guindos, de que el anterior 
Gobierno socialista de Zapatero hizo que «el supervisor mirara 
hacia otro lado» en la salida a Bolsa de Bankia. No se entiende 
muy bien a qué clase de corporativismo responde la defensa que 
realiza el gobernador Luis María Linde de su predecesor Mi-
guel Ángel Fernández Ordóñez, así como de la «autonomía» de 
la institución con respecto a la Administración General del Esta-
do, pero desde luego resulta al menos cuestionable que se diga 
que el control del Banco de España sobre las entidades que su-
pervisa se realiza «a partir de la información elaborada por es-
tas y teniendo en cuenta los datos económicos disponibles». ¿A 
qué se dedican entonces los inspectores del antiguo instituto 
emisor? Con independencia de la valoración política que pueda 
hacer el ministro o su partido 
sobre    el caso concreto de 
Bankia ,  caben pocas dudas 
de que la actuación de la prin-
cipal institución financiera 
del país  no ha sido los últimos 
años un ejemplo de eficacia y 
de buen hacer.  Entre las fun-
ciones que tiene atribuidas como banco central está la supervi-
sión de la solvencia y el cumplimiento de la normativa por parte 
de las entidades crediticias. Incluye la recepción de información 
periódica, el análisis a distancia y las inspecciones in situ; ade-
más de la formulación de requerimientos y recomendaciones, 
aprobación de los planes de saneamiento, intervención, imposi-
ción de sanciones y sustitución de administradores. A la vista de 
esta altas atribuciones los hechos han demostrado -no es nece-
sario que lo ratifique un miembro cualificado del Gobierno-  que 
el Banco de España no fue ejemplar ni en la prevención de la cri-
sis, ni en la gestión de la misma, ni en la supervisión de las cajas 
de ahorros, ni en la prevención de los efectos que había de tener 
la burbuja inmobiliaria. No tiene sentido negarlo y sí tomar las 
medidas sean precisas para  preservar su independencia y ase-
gurar su función controladora.

APUNTES

Un ejemplo  
a seguir
La hermana Paciencia Mel-
gar, la religiosa que sobrevi-
vió al ébola en Monrovia 
(Liberia) ha recibido el pre-
mio Navarra a la Solidari-
dad. Y ayer más de 300 
alumnos del Instituto Nava-
rro Villoslada pudieron es-
cuchar de viva voz el trabajo 
que realiza con una senci-
llez que acompleja. Con fre-
cuencia se echa de menos la 
existencia de referentes so-
ciales que sean ejemplo de 
comportamiento para el 
resto de los ciudadanos. La 
figura de la religiosa es uno 
de ellos, aunque en otros 
ámbitos de la vida hay per-
sonas anónimas que tam-
bién hacen una gran labor. 

Corregir   
un error
El departamento de Salud 
ultima la ley que creará la 
figura del médico emérito, 
un  puesto de nueva crea-
ción que permitirá a aque-
llos facultativos mayores 
de 65 años que lo deseen co-
laborar en tareas de inves-
tigación y docencia. El re-
corte de la plantilla de fun-
cionarios ha supuesto una 
pérdida que va mucho más 
allá de la laboral. Un buen 
sistema sanitario y educati-
vo  requiere de profesiona-
les con experiencia y cono-
cimientos que no se adquie-
ren de la noche a la 
mañana. Todo lo que signi-
fique paliar ese grave error 
será positivo.

El rescate del sistema 
financiero se debió en 
parte al mal control 
del Banco central

Diagnóstico sin tratamiento
El autor enumera los problemas que dificultan una salida a la crisis económica 
y social, diagnosticados hasta la saciedad pero sin que nadie mueva ficha

Javier Otazu

P 
RONTO comenzará 
un nuevo año que, 
entre otras noveda-
des, estará marca-
do por la gran canti-
dad de citas electo-

rales que se darán en el mismo. 
¿Qué nos deparará el nuevo 

año? ¿Mejorará el paro? ¿Volverá 
la senda del crecimiento econó-
mico? ¿Mejorarán las tensiones 
mundiales? Todas estas cuestio-
nes son muy complejas de resol-
ver, ya que basta ver lo que ha pa-
sado durante este año: hechos co-
mo la irrupción del Estado 
Islámico en Siria, la revolución 
de Ucrania o incluso la confesión 
de Jordi Pujol eran completa-
mente impredecibles y demues-
tran que vivimos en un mundo en 
el que cada vez con más intensi-
dad predomina la incertidum-
bre. Por eso es importante plan-
tear un diagnóstico acerca de la 
situación económica y social que 
nos va a tocar vivir. Como cual-
quier médico sabe, sin un buen 
diagnóstico no es posible un 
buen tratamiento.  

Es difícil negar que estamos vi-
viendo una época de desencanto 
y de desilusión en la cual obser-
vamos cómo muchos de los sue-
ños y esperanzas que teníamos 
en nuestro futuro se han queda-
do en eso, en sueños. Se percibe 
un gran desengaño respecto de 
los partidos políticos y muchas 
son ya las personas que no creen 
en la tan manida “regeneración 
democrática”, en la “eliminación 
de la corrupción” y en el “fin de las 
prebendas”. 

¿Qué podemos hacer ante 
ello? ¿Existe salida? La ciudada-
nía está desilusionada ya que 
percibe que ninguno de los parti-
dos tradicionales se preocupa de 
sus problemas. ¿Cuáles son esos 
problemas, qué es lo que preocu-
pa hoy a la sociedad? 

1.- La crisis económica es debi-
da, principalmente, al gran desa-
juste existente entre la sociedad y 
la economía. En otras épocas la 
economía se adaptaba bien a la 
sociedad, ya que las clases más 
bajas podían trabajar primero en 
el campo y después en las ciuda-
des. Sin embargo, los avances 
tecnológicos nos han llevado a 
una situación especial: ya no es 
necesario que trabaje tanta gen-

te, en consecuencia el trabajador 
ha perdido poder de negociación, 
y aparecen dos nuevas clases so-
ciales que antes no existían. Está 
formada por las personas que se 
han quedado ya fuera del sistema 
y no van a poder trabajar (llama-
da, por algunos expertos, las per-
sonas de producto marginal ce-
ro) y por otro por aquellas perso-
nas que trabajando no salen de la 
miseria. En otras palabras, por 
primera vez existen personas 
que trabajando son pobres; y to-
do ello es debido a la precariedad 
y a la bajada de los salarios. 

2.- La política no ejerce el pa-
pel de regulación social que de-
bería. Muchas personas creemos 
que se ha convertido en un circo 
más, como el del corazón o el de-
porte. Un día sí y otro también ve-
mos a políticos dando sus opinio-
nes y repartiendo estopa al rival 
del otro lado sin profundizar en 
nuestros problemas reales. Y el 
problema no son los políticos: el 
problema son las estructuras en 
las que se encuentran y en los in-
centivos que tienen. 

Estos problemas nos han lle-
vado a una pérdida de esperanza 
generalizada que recuerda a la 
Argentina del corralito, cuando 
decían que “hemos perdido la 
alegría”. 

El ritmo de vida que tenemos 
nos lleva muchas veces a sacar lo 
peor que tenemos dentro lo cual 
genera casos de corrupción, inac-
ción, pasividad y desencanto, de 
manera que al centrar nuestra vi-
da en el dinero olvidamos los 
ideales o el altruismo. Y eso es así 
ya que lograr la fama, el poder o la 
presencia en los medios de co-
municación hace que muchas 
personas sean capaces de hacer 
cualquier cosa para lograrlo.  

Todo este cóctel hace que po-

damos diagnosticar la situación 
como sigue: desencanto general, 
sistema que demasiadas veces 
saca lo peor que tenemos dentro. 

Sabiendo eso, está claro que 
necesitamos unas instituciones y 
un sistema económico y social 
que nos permita sacar lo mejor  
de nosotros mismos. Y es que las 
personas podemos ser en un mis-
mo día ángeles y demonios: inclu-
so Hitler era muy cariñoso con su 
perro cuando le sacaba a pasear 
todos los días con una cometa. 

Así, hemos llegado al meollo 
de la cuestión. ¿Cómo logramos 
ese sistema económico? 

Precisamente ahí es donde de-
bería estar el debate, en el cómo. 
Necesitamos una justicia más rá-
pida y efectiva; así  los incentivos 
para delinquir serán más bajos. 
Necesitamos un plan económico 
focalizado en energías renova-
bles, tecnologías avanzadas o en 
aspectos diferenciales de cada 
región previamente debatidos 
por expertos para posicionarnos 
en el mercado global. Necesita-
mos una educación que genere  
“entrepreneurs”, es decir, perso-
nas con iniciativa, creatividad y 
audacia en todos los ámbitos de 
la vida. 

Necesitamos una fiscalidad 
que no permita que algunas em-
presas con beneficios enormes 
paguen impuestos ridículos. Ne-
cesitamos una administración 
rápida y ágil para realizar todas 
las gestiones burocráticas de la 
forma más sencilla posible. Nece-
sitamos cambiar la estructura de 
los partidos políticos para que su 
prioridad sea el bien común. 

Necesitamos tantas cosas… 
¿Cómo lo hacemos? 
 

Javier Otazu Ojer es profesor de 
Economía de la UNED de Tudela.
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